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Para las lectoras a las que siempre les cuesta decidir cuál es su novio literario favorito. Tranquilas, chicas..., aquí no hay que elegir. No pasa nada por quererlos a todos.
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Advertencia de contenido










La Lista negra es un romance spicy de fantasía basado en «¿por qué elegir?» (y cuando decimos «spicy» queremos decir ¡extraspicy!) que te dejará sin aliento con sus intrigas palaciegas, su pasión lacerante y cuatro príncipes irresistibles que te robarán el corazón, aunque cada uno a su modo. Sin embargo, la historia incluye algunos elementos que a lo mejor no encajan con todos los lectores. En esta novela aparecen escenas de sexo explícito y consentido con una o varias parejas, se tratan temas sobre pobreza, acoso sexual, se nombran muertes de familiares, desaparición de un ser querido, muerte, tortura y violencia. Por favor, tenedlo en cuenta si sois sensibles a estos temas.
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Rylee


—Podría arrestarte por vestir así —dice a mi espalda una voz autoritaria que conozco bien, pero que hace que un escalofrío me recorra la columna vertebral—. Aunque eso ya lo sabes, ¿verdad, Rylee?


Me quedo clavada en el camino adoquinado. Acabo de cruzar la frontera de Hoja y Garra, una ciudad a la que no se me permite acceder.


Lo siento como hielo en las venas antes de que me toque. Impedir que me agarre o esquivarlo solo me acarreará más problemas... y precisamente esta noche lo último que necesito es meterme en un lío.


Turner me sujeta por el codo y me arrastra hasta un callejón detrás de una sencilla taberna de piedra, donde la oscuridad nos ampara y nadie nos puede ver. Tengo el corazón acelerado. El tipo me tiene encajonada y, encima, con el jolgorio que hay dentro, nadie nos oirá. A no ser que alguno salga al callejón para mear, estoy completamente sola.


—Eh...


Bajo la mirada al vestido recto, es verde y de un morado apagado y me lo ha dejado mi mejor amiga, Ivy. Es elegante, aunque fabricado de materiales comunes traídos de la ciudad de Cedro y Seda. Además, es lo bastante largo para taparme los zapatos cubiertos de ceniza. Como soy una cenícera, la clase más baja de Lumathyst, se supone que no puedo llevar ropa que esté por encima de mi rango y mucho menos moverme con libertad. Por eso he pensado que con el vestido de Ivy estaría más segura, ya que destacaría demasiado en la ciudad si llevara mi propia ropa: unas harapientas calzas de algodón marrones y una túnica. Pero está claro que me equivocaba.


—¿En qué lío te vas a meter esta noche? —insiste Turner, que me empuja para que me meta más en el callejón. 


Es tan corpulento que el uniforme dorado de sicario real le viene demasiado justo, parece que las costuras le van a estallar en cualquier momento. Tiene la cara redonda y esa sonrisa engreída y autoritaria lo transforman en algo que he aprendido a temer en los últimos seis meses.


Al principio no era así.


Al principio era divertido distraerse con él. Seducir a los sicarios del rey no es tarea fácil para una cenícera como yo, pero me pareció que este en concreto iba a ser un buen aliado. Ellos se encargan de hacer cumplir las leyes en la calle, nos mantienen a raya en nombre del rey, así que estar a buenas con Turner me ha librado de la prisión un par de veces.


Sin embargo, no tardé mucho en darme cuenta de quién es en realidad y de lo que le gustaba... A saber: tomar, castigar y aterrorizar. Me tiene bien amarrada desde entonces y esgrime su autoridad contra mí como si fuera un arma.


—No me voy a meter en ningún lío —respondo al fin con un tono inocente. ¿Tenía que tocarle vigilar la frontera precisamente hoy?


Solo tengo una oportunidad de encontrar a mi hermana y es esta noche. La verdad es que no tengo tiempo para estas tonterías, teniendo en cuenta que lo que pretendo hacer podría provocar que acabe en prisión o, aún peor, muerta.


—Me cuesta creerlo —dice mi captor, que me pega la espalda a la pared del edificio.


Me encojo de miedo, respiro hondo y pongo cara de indiferencia con una pizca de «soy una cabeza hueca». Sé que le gusta cuando me hago la tonta. Cuando finjo que no me da para unir dos ideas, aparte de decir que sí a todo.


Desenfunda la espada corta y me acerca la punta al cuello. Tengo que hacer acopio de fuerzas para no achantarme cuando veo la puta espada... Ya he perdido la cuenta de las veces que me ha amenazado con ella.


—No voy a causar problemas —le aseguro.


—Entonces, dime qué hace una cenícera como tú con un vestido como este. 


Con cuidado, toca la tela fina con la parte plana de la hoja. Turner no solo me tiene atrapada, sino que encima tiene motivos para lanzarme a las mazmorras reales o a un barco que me lleve a la otra punta del mundo. Tampoco sería la primera vez que caigo en un pozo de odio por culpa de los reyes, que hace siglos decidieron dibujar unas cuantas líneas en un mapa para asegurarse de que quien naciera en el lado equivocado de los límites se quedara sin los derechos que los ricos tienen solo por existir.


—No estarás pensando en colarte en la Elección, ¿verdad? —me pregunta.


Ensancho la sonrisa hasta que me duelen las mejillas y le paso los dedos por el mango de la espada en un gesto sugerente. 


—¿Tan tonta te crees que soy?


—Espero que no, teniendo en cuenta que eso es lo que mató a tu hermana.


Parpadeo. Despacio. No estoy pensando en nada, eso está claro. Mucho menos en darle la vuelta a la espada y clavársela a él. A ver si le gusta. En absoluto tengo en la punta de la lengua las ganas de rebatirlo: mi hermana no está muerta.


No. Es imposible.


—Espera —dice, y suelta una carcajada ronca—. Dime que no te ha tocado una invitación en el sorteo y que crees que esto —me pasa la punta de la espada por el corpiño— es lo que lleva la realeza.


Parpadeo otra vez. Suelto una risita tonta por si acaso. 


—Una cenícera nunca ha ganado una invitación —digo. Señalo la pared que tengo detrás, tras la que se oyen la música y el jolgorio—. Las tabernas. Los camareros nos dan bebida gratis a las chicas la noche de la Elección. Solo quiero pasármelo bien un ratito con mis amigas —continúo, y le pongo morritos—. ¿No puedo divertirme un poquito, Turner?


Quiero vomitar por tener que comportarme así, por verme obligada a actuar de este modo ante la esperanza de que me suelte. Cualquier otra noche, como mínimo me habría arriesgado a pelearme con él, pero para eso hace falta un tiempo que no tengo. La Elección empezará pronto y solo tengo una pequeña ventana de tiempo para hacer lo que necesito. Turner se ríe con tantas ganas que me salpica saliva en la mejilla. Entrecierro los ojos, pero no me salgo del papel. Tengo que llegar a casa de Ivy lo antes posible y no tengo tiempo para montar un espectáculo, mucho menos para enzarzarme en una discusión que acabaría con este tío destrozándome la cara. Esta noche tengo que estar impoluta. Nada de cenizas ni de polvo y nada de moretones, por descontado.


—Lo que llegáis a hacer las ceníceras por una copa —dice, incluso se sacude de la risa. 


Vuelve a mirarme de arriba abajo y los pelos se me ponen de punta. Este hombre no es mi dueño y odio..., odio haber dejado que se me metiera entre las piernas. Odio que alguna vez se me pasara por la cabeza que era una persona decente y amable. Fue todo un numerito para engatusarme. Será sabandija.


—Supongo que por una vez puedo dejar que te vayas —dice al fin, y se hace a un lado.


Una brizna de aire me llega a los pulmones y me alejo un paso...


Entonces me agarra de la muñeca con fuerza y tira de mí hacia atrás. La espada repiquetea contra la pared de piedra que ahora tengo delante de la cara y me quedo quieta.


Tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para enterrar el poder que me corre por las venas. Sería tan fácil soltarle una ráfaga de viento y lanzarlo contra el muro contrario. Podría dejarlo inconsciente y salir por patas.


Pero entonces sabría mi secreto. 


—Con una condición —dice.


Vuelvo a dibujar una sonrisa. Ahora mismo, es la única armadura que me protege de él, lo único que impide que rebusque en las mentiras que le he contado.


—Que pueda verte cuando hayas terminado de beber gratis como el parásito que eres —dice Turner—. Nunca te he visto borracha. Me apuesto lo que sea a que es muy divertido.


El ácido me sube por la garganta y me duelen las mejillas del esfuerzo que requiere sonreír.


—A medianoche —digo, aunque me dan ganas de decirle que no por enésima vez. De decirle que se vaya a la mierda. Que no puede seguir tratándome así. No puede seguir amenazándome con arrestarme si le digo que no..., pero solo lo usa de excusa para un aquí te pillo aquí te mato, solo me lleva a prisión para quedarse conmigo a solas en una celda.


No puedo arriesgarme a que eso ocurra. Esta es mi única oportunidad...


—A medianoche —dice, enfunda la espada y me suelta la muñeca. La sangre vuelve a correrme tan rápido por la articulación que me quema—. Aquí. 


Señala el callejón y se aleja un paso.


Yo camino todo lo rápido que me atrevo hasta la entrada del callejón.


—No llegues tarde —grita a mi espalda—. Ya sabes lo que pasa si te retrasas.


Me tiemblan las manos cuando giro la cabeza hacia atrás y asiento. No llegaré tarde, porque no voy a llegar.


Si tengo suerte, averiguaré lo que le ha ocurrido a mi hermana. ¿Y si no la tengo? Entonces Turner será el menor de mis problemas.
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Rylee


Cruzo la puerta de Ivy como un vendaval y la cierro de un portazo como si Turner me hubiera estado siguiendo todo el camino. No lo ha hecho, pero cómo lo odio por haberme perturbado tanto. Me froto la muñeca entumecida y respiro hondo para tranquilizarme.


—¿Qué ha pasado? —pregunta Ivy, que viene corriendo a donde estoy con los ojos desorbitados.


—Turner —respondo, y no hace falta añadir nada más. Mi amiga está al tanto de la relación que tengo con él.


—Gilipollas —dice, y me mira la muñeca, donde los dedos me han dejado unas motas moradas.


—Estoy bien —le aseguro—. Solo necesito un ratito.


Ivy asiente y me mira a los ojos mientras inhala y exhala conmigo hasta que consigo quitarme de encima la ansiedad.


—¿Mejor? —me pregunta.


—Mejor —suspiro—. Ha sido un milagro que Turner no me haya arrestado cuando me ha pillado cruzando la frontera.


—Esperemos que eso sea una señal de que las diosas están de tu lado esta noche. —Ivy sonríe de oreja a oreja—. ¿Quieres verlo?


—Sí, por favor —digo, el alivio hace que se me destense el cuerpo.


Distraerme es justo lo que necesito ahora mismo.


Y luego, centrarme. Porque Ivy tiene razón. De verdad que necesito que esta noche las diosas estén de mi lado.


—¿Layce todavía no ha llegado? —pregunto.


—No, te da tiempo a bañarte antes de que traiga el resto de los disfraces. —Ivy se ríe—. Pero primero... —Me lleva al otro lado del cuarto y me coloca delante de su pequeño tocador. Se me abre la boca cuando veo las invitaciones idénticas que hay encima del mueble, con una delicada grafía dorada sobre una preciosa ilustración de una máscara intrincada.


Los reyes de Lumathyst presentan la ceremonia de la Elección en honor a las Leyendas del Caos.


Al intercambiar esta invitación por un código de acceso a la llegada del palacio real, se establece un contrato vinculante entre usted y las Leyendas del Caos. Al acceder a participar en la Elección, usted da su consentimiento entusiasta para realizar actos íntimos con una o las cuatro Leyendas del Caos si es elegida como esposa. Si no se siente cómoda con estos términos, no acepte el código numérico que se le entregará en la puerta y disfrute de las festividades.


—«Consentimiento entusiasta» —canturrea Ivy.


Paso los dedos por la gruesa cartulina de la invitación y miro el derecho y el revés. La tinta dorada y negra brilla bajo la luz. Da la sensación de ser cara, como si el rey la hubiera metido en polvo de estrellas. ¿Con todo el poder y la riqueza que tiene? Seguro que lo ha hecho.


—¿Vas a dar tu consentimiento entusiasta? —pregunta Ivy, mientras riega la docena de plantas que abarrotan el pequeño lugar.


Dejo la invitación en el tocador y le sonrío.


—Por supuesto —digo con tanto sarcasmo que la hago sonreír—. ¿Quién no aprovecharía la ocasión de acostarse con cuatro hombres a la vez? 


Me centro en hacer bromas a pesar de que —o quizá debido a que— la verdad hace que tiemble por dentro. Sí que se me ha pasado por la cabeza la posibilidad de aceptar el contrato, me he permitido fantasear con ello. No me opongo a la idea. Puede que lo que más me intrigue sea ese matiz prohibido que tiene el asunto, pero solo he estado soñando despierta, es inocente.


—No son unos hombres cualesquiera —dice Ivy—. Son las Leyendas del Caos. Los príncipes reales de Lumathyst son semidioses. No dejarías que te hicieran lo que quisieran, ¿verdad? —Se estremece cuando pasa a la siguiente planta. 


—Ay, venga ya —me burlo—. ¿Tú no tendrías curiosidad? 


Me muerdo el labio, la cabeza se me ha ido por un derrotero delicioso que no tiene nada que ver con lo que me juego esta noche: mi vida y la de mi hermana. Pensar en lo que haría con esos cuatro es más fácil que todo lo demás.


Solo he visto retratos de las Leyendas y los reyes, dibujados en los carteles que pegan por todas partes en los Cenizales para asegurarse de que sabemos ante quién nos tenemos que inclinar. El artista de la corte los pintó como hombres formidables con una sonrisa misteriosa y ojos vibrantes. Seres poderosos capaces de hacer que te tiemblen las rodillas y te quedes sin aliento.


Los cuatro de una vez... Un temblor cálido me recorre la piel.


—Hay una delgada línea entre la curiosidad y la autodestrucción —dice Ivy, que me trae de nuevo al momento presente—. Ya has escuchado los rumores. La semana pasada, oí que el Soñador lanzó a un hombre desde la torre más alta de Valle Rubí porque robó en una de sus tiendas favoritas. Los sicarios dijeron que lo tiró y lo cogió y así una y otra vez hasta que el resto de las Leyendas se le unieron. —Ivy se estremece—. La Mente manipuló la realidad del hombre y lo único que le permitía ver eran sus peores miedos y luego la Pesadilla retorció sus emociones para que sintiera lo mismo que veía.


Trago saliva con fuerza. 


—Sí, eso también lo he oído yo. Dicen que el Jugador casi lo ahogó en una esfera de agua que él mismo controlaba.


—¿Ves? —dice Ivy con la regadera aferrada contra el pecho, y reitera sus palabras—: Curiosidad y autodestrucción. Por no mencionar que corren rumores de que la Pesadilla ha reformado su cuarto de juegos. Dicen que se deleita encadenando a mujeres durante días y solo juega con ellas cuando le apetece.


Una imagen toma forma en mi mente: yo encadenada sin otra finalidad que ser usada para el placer. La clase social no importa cuando te desnudan. Siento calor en el vientre solo de pensarlo, pero enseguida aparto la idea.


Puede que algún día tenga tiempo para buscar un amante que me haga sentir a salvo y excitada, que me entienda y me destruya al mismo tiempo. Alguien con quien pueda ser yo misma y que comprenda todos mis deseos.


Es una tontería, pero no puedo dejar de desearlo. Lo añadiremos a la lista de sueños que nunca se harán realidad.


Ivy se pone a mi lado y mira las invitaciones que siguen sobre el tocador, los ojos le brillan del orgullo.


Señalo la mía, la falsa, que está al lado de la suya, la real. 


—Es una de tus mejores obras, Ivy.


Me lanza una sonrisa resplandeciente, pero se encoge de hombros mientras estira la mano para tocar el ave del paraíso, que está un tanto mustia. Las uñas rojas relucen cuando retuerce los dedos y la planta se endereza como si solo necesitara aspirar una buena bocanada de aire. Los pétalos naranjas brillan y se abren ahora que han recuperado la vitalidad.


Mi amiga baja la mano. 


—Yo también diría que es una de mis mejores creaciones, pero ya sabes que me encantan los cumplidos, así que continúa, por favor.


Me río mientras admiro su trabajo. Aunque no me refiero a la falsificación, que es más bien una afición, sino al verdadero poder que le concedió la Diosa.


Ese poder que se supone que ni ella ni yo deberíamos tener. Ese poder que podría hacer que nos arrestaran si alguien de fuera de nuestro pequeño círculo de confianza se enterara. Pero supongo que puedo decir que eso es lo que nos unió. Conocí a Ivy cuando era joven. Crucé la frontera de los Cenizales y me colé en Hoja y Garra, pues estaba desesperada por respirar un aire que no me dejara regusto a polvo en la lengua. Mi hermana mayor, Erin, me había advertido de que no saliera a plena luz del día, pero yo sabía que explotaría si me pasaba un minuto más transportando minerales en las minas. En aquel entonces ni siquiera me importaba que los sicarios de los reyes me pillaran y me encerraran en la cárcel real.


Necesitaba algo nuevo, vibrante y fresco.


Y es justo lo que encontré. Corrí hacia una cabaña apartada y vi a una chica de mi edad rodeada de flores silvestres. Me detuve en el límite del bosque, pensaba que me habían pillado, pero ella no me había visto. Me quedé observándola y me di cuenta de que las flores crecían delante de mis ojos... Era la chica quien hacía que florecieran y se extendieran con magia. Todavía me acuerdo de cuánto se le abrieron los ojos cuando me oyó ahogar un grito de la sorpresa y lo rápido que se me echó encima, dispuesta a darme una paliza si amenazaba con descubrir su secreto. Lo que no sabía ella era que yo tenía el mismo secreto: las dos éramos semis.


Los semis, descendientes de las personas a las que las diosas habían bendecido, habían perdido el favor de los reyes siglos antes, cuando cada uno de ellos gobernaba sobre sus propios territorios, como hacen ahora las Leyendas. La época de paz fue breve, pues entre los semis no hacían más que surgir despiadadas rencillas internas. En poco tiempo, lo único que se sabía de ellos era que eran avaros y estaban sedientos de sangre, se decía que los poderes que les habían concedido las diosas los habían corrompido. Los reyes dieron un paso al frente antes de que ninguna de las otras facciones —ya que contaban con el apoyo de las diosas— pudieran derrotarlos y consiguieron hacerse con el control total de Lumathyst.


Los semis no tenían ninguna oportunidad ante reyes y diosas aunando fuerzas. Mataron a la mayoría de los rebeldes, pero a otros se les dio la oportunidad de vivir. Los apellidos ancestrales de estos se recogieron en la Lista de los Infames para asegurarse de que nadie que perteneciera a esos linajes pudiera volver a subir en la jerarquía, a pesar de que el poder de estas familias quedó mermado con el tiempo y solo aparecía alguien con poderes muy de vez en cuando en una generación u otra. Como el mío. Como el de Ivy y el de Layce. Un poder que nuestros padres lograron mantener en secreto, a pesar de que ellos no tenían magia, porque no nos aparecieron marcas en la piel hasta los diez años.


Con el tiempo, la Lista de los Infames evolucionó para llegar a incluir a cualquiera que cometiera traición o más bien a cualquiera que el rey considerara una amenaza. Y como todo el reino se esfuerza por alcanzar el estatus nobiliario que los reyes les ponen delante de las narices —solo si trabajan lo bastante duro—, nadie quiere acabar en esa maldita lista.


Estar en la lista significa que nunca accederás a un rango social superior al que naciste.


Estar en la lista significa que, si te llaman, tienes que servir y cumplir con las misiones que te asigne la corte en el extranjero, donde las diosas no te protegen.


Estar en esa lista es prácticamente una sentencia de muerte.


Hay semis que viven en Lumathyst y que no ocultan lo que son, pero se ven obligados a trabajar a cambio de migajas y los nobles los miran con suspicacia. Los suelen arrestar por cosas de las que la nobleza se libra todos los días, como cruzar las fronteras de la ciudad e intentar adquirir bienes o casarse con quien uno quiera... Eso son lujos que los ceníceros tampoco pueden permitirse.


Por eso la gente como mis amigas y yo oculta que tiene poderes.


En cuanto le lancé una ráfaga de aire caliente a Ivy para quitármela de encima y la hice caer encima de sus flores silvestres, nos hicimos amigas. Y traspasar a hurtadillas las líneas invisibles que separaban lo que teníamos que hacer de lo que nos estaba prohibido se convirtió en uno de mis pasatiempos favoritos y también el más peligroso.


Es un riesgo cruzar fronteras para ver a mis amigas, pero lo he hecho tantas veces que apenas proceso ya el peligro. Puede que por ello me haya pillado Turner hoy, me he acostumbrado demasiado a romper las leyes como si tal cosa.


Vuelvo a pasar el dedo por la invitación.


—«Consentimiento entusiasta». —Repito las palabras y luego me río del contrato vinculante. Todas las mujeres nobles de Lumathyst que han recibido una invitación legítima para el evento llevan entrenándose para ello todo el año; algunas, incluso toda la vida. Ahí tumbadas en sus ricas camas de plumón, soñando con la oportunidad de ser la esposa de las Leyendas del Caos. Después del evento, todas las que hayan sido seleccionadas como candidatas a esposa ascienden a una clase social superior, independientemente de si eligen a las Leyendas o no.


—¿Lo dices en serio? ¿A pesar de todas las historias que hemos escuchado sobre las Leyendas? —dice Ivy mientras me gira para que la mire a la cara—. Yo apostaría lo que fuera a que sí que disfrutarías con los cuatro. Me jugaría todo mi apartamento a que los dejarías a todos jadeando y pidiéndote más. —Se ríe—. Siempre estás buscando el siguiente subidón. Te lo juro por las diosas que están en el cielo, un día te va a explotar en esa cara tan bonita que tienes.


—Al menos, si me eligieran como esposa, podría cambiar la situación de los ceníceros —digo.


—Ninguna candidata ha aguantado más de un mes —me rebate Ivy—. Las últimas seis se largaron en cuanto pudieron. Cogieron su premio en estatus social y corrieron en dirección contraria. Competir por ser la futura reina de Lumathyst no es baladí.


—Pero ¿no merecería la pena si alguna pudiera cambiar las cosas?


Ivy me mira con una expresión más seria. 


—¿Qué me dices del Athanry? ¿No te asusta? ¿El proceso de volverse inmortal? Según las leyendas, hace siglos, los reyes casi murieron cuando las diosas los eligieron. Seguramente es por lo que han salido por patas todas las candidatas en las últimas seis Elecciones, aparte de la naturaleza caótica de las Leyendas.


No se equivoca, pero me río al ver su expresión de preocupación. 


—Tranquila, Ivy. Nunca me ofrecería como candidata a esposa —le aseguro con voz suave—. A pesar de todo lo que me quejo a diario, me gusta mi vida. Morir por ser la reina de Lumathyst es lo último que se me pasa por la cabeza.


Además, a las ceníceras no se les permite participar en la Elección. ¿Y si me pillan? Me matarán en cuanto se den cuenta de dónde vengo. La verdad de semejante afirmación me pesa en el estómago como una piedra. 


—Sabes por qué me cuelo en el evento y te aseguro que no es por los príncipes... ni por la bebida —añado riéndome.


—Ey —me amonesta Ivy—. Solo por las copas merece la pena el riesgo. —Me sonríe, pero en sus ojos hay una sinceridad que no encaja con su tono juguetón—. ¿Necesitas revisar el mapa del palacio?


Me trago los nervios que se me agolpan en la garganta. 


—No —digo, y me doy unos golpecitos en la frente—. Lo tengo todo aquí.


—Pagaste la mitad del salario de un año —dice—. Más te vale sabértelo de memoria.


—Solo espero que sea correcto.


—Ya te lo dije —insiste—. Mi contacto trabaja en el palacio. Puedes fiarte.


Aprieto los labios. Ya casi no me fío de nadie, pero Ivy tiene más contactos en las ciudades reales que yo. Ella es de Hoja y Garra, así que es una ari, una clase media que tiene privilegios que los ceníceros no tenemos. Puede tener su propio alojamiento en propiedad en lugar de alquilarlo y puede comprar en las ciudades reales. Los aris no pueden solicitar audiencia con las Leyendas, como sí puede hacer la nobleza, pero no viven en la miseria y se pueden mover por toda Lumathyst con libertad y sin miedo a que los manden a la cárcel.


Y por mucho que los reyes afirmen que cualquiera (siempre y cuando su apellido no esté en la Lista de los Infames) puede subir de rango social si trabaja lo bastante duro y tiene el beneplácito real, es raro que un cenícero ascienda de rango. Los reyes tienen que aprobar los matrimonios entre clases y, dado que los ceníceros son en su mayoría descendientes de semis o de criminales absueltos hace poco, rara vez reciben la bendición. Tampoco es que se me permitiera intentarlo, ya que mi apellido lleva en la Lista de los Infames desde que mis ancestros se levantaron en armas contra los reyes hace siglos.


Aun así, el estatus de ari de Ivy le da acceso a contactos que yo nunca lograría por mí misma, y haber conseguido este mapa es una de esas ventajas.


Nunca podré compensarla por todo lo que ha hecho por mí esta noche. 


—¿De verdad crees que encontrarás respuestas?


Siento una punzada en el hueco que tengo en el pecho cuando me acuerdo de la cara de Erin. 


—Ha pasado un año, Ivy. —Hace un año que mi hermana también se coló en la Elección y no volvió—. Sabemos que no la eligieron como candidata y que no vino a casa. Eso quiere decir que alguien tuvo que descubrir que era una cenícera y la mandaron a una misión en el extranjero o la encarcelaron. Tengo que saber lo que le ocurrió. Tengo que encontrarla.


La Elección es mi única oportunidad de colarme en palacio y buscar respuestas. Me he pasado todo el año planeando este momento, sin dejar de desear desesperadamente que volviera a entrar por la puerta diciendo que había perdido la noción del tiempo. Ya lo ha hecho alguna vez. A Erin le encanta ir a donde la lleve su instinto y no sería la primera ocasión que se va de aventuras durante un mes.


Pero nunca ha estado fuera tanto tiempo. Y siempre me avisaba primero de que se marchaba.


Ivy me rodea con los brazos y me envuelve en un cálido abrazo. Su olor fresco a orquídeas y a pino me envuelve, llena esos huecos vacíos de mis recuerdos. 


—Lo sé —dice ella—. Siento muchísimo haberle hecho la invitación...


—No vayas por ahí —le advierto al tiempo que  me aparto—. No te culpes a ti misma. Podría habernos pasado a cualquiera. 


Ivy lleva seis años yendo a la Elección y ni una sola vez ha estado cerca de que la elijan como candidata a esposa. Su invitación siempre es legítima, pero en realidad nunca le ha interesado ser la esposa de las Leyendas —gracias a las historias que hemos escuchado de esos hombres—, así que se dedica a pasar desapercibida y a disfrutar de los lujos del evento sin llamar la atención.


Yo creía que Erin haría lo mismo. Las diosas la bendijeron con una habilidad única para librarse de situaciones comprometedoras, sopesa los peligros en un abrir y cerrar de ojos y roba lo que le da la gana, aunque el objetivo la esté mirando directamente a la cara.


Entonces ¿qué pasó esa noche? ¿Qué le impidió escapar, encandilar o seducir a alguien para salir? Puede que le guste irse de aventuras y desaparecer, pero no se habría marchado sin decírmelo. No habría dejado que me pudriera en los Cenizales. Mucho menos cuando somos la única familia que nos queda.


Una vez más, me maldigo por no haberla acompañado. Erin me pidió que fuera, pero se me revuelven las tripas ante la idea de codearme con la realeza de Lumathyst, que preferiría ver a los ceníceros morirse de hambre que tenderles una mano. Puede que ese orgullo y esa arrogancia hayan sido lo que me ha hecho perder a mi hermana.


Y me odio desde entonces.
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Rylee


—Lo sé, soy consciente, ¡llego tarde! —La voz de Layce llena el cuarto cuando aparece por la puerta, peleándose con tres sacos grandes de seda.


Yo acabo de secarme tras darme un baño rápido. Después de quitarme de encima el polvo de haber estado trabajando en la mina esta mañana, me he entretenido unos minutos de más en el agua templada y preparándome mentalmente para lo que sucederá esta noche.


—¡No sabéis la de gente que hay hoy en los cruces entre ciudades principales! He tenido que coger cuatro atajos para llegar. —Lanza las bolsas coloridas sobre la pequeña cama de Ivy que hay encajonada en una esquina de la habitación y se gira para mirarnos—. ¿Qué me he perdido?


Ivy me lanza una mirada conspiratoria. 


—Rylee me estaba contando lo que les haría a las Leyendas del Caos si la eligieran —dice, y hace un gesto vulgar con la boca que hace que nos riamos las tres.


A Layce le brillan los ojos y pone los brazos en jarras. 


—Si te eligen, ¿nos ascenderás? —pregunta mientras recupera el aliento—. Yo puedo ser tu guardaespaldas real. —Chasquea los dedos y, por un instante, unas lucecillas blancas y azules revolotean sobre la mano, pero enseguida las atrapa y cierra el puño. Luego señala a Ivy—. Y ella puede ser tu jardinera real.


Para seguir con la broma, la aludida ahoga un grito, pero sigue riéndose. 


—Es mejor que a lo que me dedico ahora.


—Trato hecho —digo—. Lo único que tengo que hacer es que las Leyendas me elijan, a mí, a una cenícera que se ha colado ilegalmente en su prestigioso evento, y que no me arresten; luego me tengo que acostar con todos, pasarme meses aprendiéndome las funciones y políticas de las ciudades y sobrevivir al Athanry para volverme inmortal. —Voy levantando los dedos según enumero cada paso—. Ah, esperad —añado, y ambas entornan los ojos—. También tengo que disfrutarlos lo suficiente para elegir una eternidad con ellos y arriesgarme a morir por conseguirla. —Me doy unos golpecitos en la barbilla—. ¿Me recordáis cuántas veces ha ocurrido?


—Eres una maleducada —se burla Ivy.


—Ninguna —respondo a mi propia pregunta ignorándola—. Las Leyendas llevan seis años intentando encontrar una esposa y todavía no lo han hecho. Yo de vosotras no haría las maletas todavía. Si las Leyendas no fueran unos canallas que disfrutan del caos, me sentiría mal por ellos.


—Vaya forma de aguarnos la fiesta —me amonesta Layce—. Pero bromas aparte, que te den un broche es una buena recompensa. ¡Y será el primero que consigas!


—Espera, ¿qué? —pregunto, y alterno la mirada de Layce a Ivy—. No voy a aceptar un broche. Suponía que usaríamos las invitaciones para entrar, no para intercambiarlas por una joya numerada para participar de verdad en la Elección. Después de todo, no es obligatorio.


—Nosotras siempre aceptamos los broches. —Layce mira a Ivy confundida. 


—Los joyeros pagan un pastizal por ellos porque las gemas son de la mejor calidad —explica Ivy.


Eso sí que me resulta tentador. 


—Pero el riesgo... —Me muerdo el labio mientras contemplo la idea—. ¿Nunca os ha dado miedo que os elijan?


—Ni un poquito —dice Layce riéndose.


Ivy sacude la cabeza. 


—Lo primero que hacemos es localizar a las Leyendas y luego, con sutileza, nos mantenemos lejos de ellos toda la noche.


—Ah —digo asintiendo—. Eso tiene sentido. Pero, aun así, el riesgo... 


—¿Desde cuándo te importa ir sobre seguro? —pregunta Layce. 


Yo resoplo. No se equivoca.


Ivy me lanza una sonrisa de apoyo. 


—Es tu elección. Nosotras no vamos a obligarte a que lo aceptes.


—Por supuesto que no —añade Layce.


—Solo queremos que sepas las ventajas que tiene —continúa Ivy—. Te vendría bien el dinero si lo vendes.


—Además, de todos modos, siempre eligen a una mujer de la alta nobleza —dice Layce encogiéndose de hombros—. No llamaremos mucho la atención.


—Pero sin presión —insiste Ivy.


—Gracias por el aviso —digo con sinceridad. Tengo las mejores amigas del mundo y, si soy sincera, no sé si hubiera sobrevivido el último año sin ellas.


—De acuerdo, ven aquí. —Layce me hace señas emocionadísima y se vuelve hacia la pila de seda que ha dejado encima de la cama de Ivy—. Vale, me ha costado seis meses y un montón de tejemanejes para sacar todo esto de la tienda de Mistress Mardone, así que, si no os gusta algún color, os calláis la boca.


Layce también es una ari, vive en Cedro y Seda, pero nunca podríamos comprar vestidos de este calibre aunque sumáramos el sueldo de las tres. Como trabaja en la tienda de ropa, era una oportunidad que no podía dejar pasar, y estoy más que agradecida de que esté dispuesta a conseguirme un traje. Y la verdad es que no me siento mal, porque Mardone le hincha muchísimo los precios a la clase media y baja.


Ivy chilla cuando Layce saca con cuidado los vestidos. 


—Este es para ti —dice tendiéndole uno color verde bosque—. Y este —dice tendiéndome un montón de seda negra con encaje y cuero— es para ti.


Abro los labios mientras le doy vueltas a la tela que tengo entre las manos.


—Ve —dice señalando hacia el biombo de madera que hay en la esquina de la habitación—. Los antifaces nos los ponemos después del maquillaje y el peinado.


Me quedo ahí un momento, incapaz de expresar lo agradecida que estoy por lo que han hecho por mí y todos los riesgos que han corrido para asegurarse de que aprovecho la oportunidad de buscar a mi hermana.


Layce me hace señas con la mano impaciente. 


—No nos queda mucho tiempo —dice—. Date prisa.


Parpadeo para recomponerme y corro detrás de la mampara, dando gracias por tener tiempo para tranquilizarme. De todos modos, creo que no encontraría las palabras adecuadas para darles las gracias. Cuando ya tengo el vestido puesto y abrochado, veo que Layce me ha dejado un par de botas negras junto a la pantalla de madera. La punta del tacón es de color rojo sangre.


Salgo e Ivy se queda quieta, mirándome anonadada, con una zapatilla en un pie y otra en la mano.


—¡Sabía que el negro te quedaría bien! —exclama Layce—. Nunca nadie lleva negro en la Elección.


Abro los ojos como platos. 


—¿Qué? Entonces ¿por qué...?


—Porque te queda genial. —Me calla con un «shhh» y me lleva hasta la silla que hay enfrente del tocador—. Tranquila, Rylee. Tu máscara también es maravillosa. Parece que este es tu sitio, pero nadie tendrá ni idea de quién eres.


Intento relajar la cara mientras ella empieza a maquillarme. Usa todo tipo de pinceles y tintes. Se pasa un buen rato con los ojos, teniendo en cuenta que me voy a tener que poner una máscara, pero no me quejo. ¿Cómo voy a quejarme? El maquillaje es otro lujo que no me puedo permitir y ni siquiera merece la pena robarlo. Tampoco es que pueda maquillarme en los Cenizales sin que los sicarios de los reyes se me echen encima y me pregunten de dónde lo he sacado. Esta noche voy a hacer muchas cosas a las que no estoy acostumbrada. ¿Cómo me las apañaré?


Tiene gracia lo que pueden cambiar las cosas unas cuantas líneas invisibles que separan ciudades. Mis amigas nunca han pasado hambre y casi nunca las han arrestado por pintarse los labios. Ninguna de las dos sabe lo que es no comer, ni tampoco no saber cuándo va a ser la siguiente comida. Aunque tampoco es culpa suya, solo es el privilegio de nacer en el lugar adecuado del mapa y también con los títulos familiares adecuados. Igual que tampoco es mi culpa que Erin y yo naciéramos en el lado equivocado.


Es culpa de los reyes.


Que acaparan la riqueza, que matan de hambre a los ceníceros a base de impuestos y luego esperan que nos postremos ante ellos y les besemos los pies cuando aparecen; todo ello mientras fingen que es un precio digno a cambio de la protección que nos brindan. Nos protegen de los reinos que se encuentran más allá del mar, amenazas que no han puesto un pie aquí en décadas. Como si hubieran sido ellos quienes crearon las protecciones mágicas que rodean el continente y no las diosas cuyo sacrificio protege nuestra tierra. Una ráfaga de viento punzante recorre la habitación y las plantas tiemblan.


—Ey —dice Layce para llamarme la atención mientras me pone la máscara—. No estás sola.


Suelto un suspiro y contengo mi poder. 


—Gracias —les digo a las dos cuando me levanto de la silla y me vuelvo hacia ellas—. Estáis deslumbrantes.


La piel morena de Ivy parece brillar bajo el vestido verde que le cuelga de los hombros, se le estrecha en la cintura y le envuelve las largas piernas con elegancia. Tiene una abertura que le sube hasta el muslo y las tiras negras de los zapatos le reptan por los gemelos. Una máscara hecha con docenas de hojas de hiedra doradas y verde oscuro le cubre la parte superior del rostro, así que los labios destacan en la cara.


El vestido carmesí de Layce le abraza las curvas hasta por encima de las rodillas y el tono hace que su piel parezca más sonrosada. Su máscara es de plumas que parecen formar una herida abierta; más estrecha en el lado derecho y más ancha en el izquierdo.


—Date la vuelta —me pide Layce con una sonrisa.


Hago lo que me pide y, cuando me miro en el espejo de cuerpo entero, se me hace un nudo en la garganta. No estoy segura de si es sorpresa o gratitud o aprecio o una mezcla de las tres. Porque Layce tiene razón, nadie me reconocería nunca con esta ropa. Nunca nada tan caro me ha tocado la piel, pero de repente me entran ganas de no volver a llevar otra cosa.


Las mangas de encaje arrancan en los hombros, dejando al descubierto la clavícula, y el cuero negro me envuelve el torso, me levanta el pecho y se me ciñe a la tripa. Desde la cintura caen trozos de seda y encaje hasta el suelo formando unas capas elegantes que sisean cuando me muevo. El carmín rojo oscuro de los labios destaca en mi piel pálida y, tras el antifaz oscuro que me cubre la mitad de la cara, los ojos azules parecen capaces de abrasar a cualquiera.


Me acerco al espejo y toco la delicada máscara compuesta por cientos de mariposas de tela en miniatura.


—¿Estás preparada? —pregunta Ivy a mi espalda con una brocha de maquillaje en la mano. Asiento y me paso el largo pelo rubio por el hombro para dejar el cuello al descubierto.


Enseguida, Ivy me pasa el pincel por la base del cráneo, para cubrir la leve marca plateada que me apareció a los diez años. La que parece una nubecita.


La marca de un semi bendecido por la diosa Neph.


Ivy pasa a la muñeca y, sin decir nada, me cubre las marcas violáceas que me ha dejado Turner. Se me encoge el pecho.


Cuando termina, Ivy le pasa el pincel a Layce, que corre a cubrirse la marca que tiene en la muñeca, una nube igual que la mía. Ivy levanta la pierna izquierda y se sube el vestido hasta dejar el interior del muslo al descubierto.


—¿Quién quiere hacer los honores? —pregunta.


Cojo otro pincel y lo meto en los polvos compactos. Me agacho y le paso las cerdas por la marca; un puntito verde claro con forma de hoja. Nos hemos cubierto las marcas las unas a las otras tantas veces que podríamos hacerlo hasta dormidas.


Doy un paso atrás para revisar mi obra. 


—Nada nos va a parar —digo.


—Entonces ¿a qué estamos esperando? —pregunta Ivy.
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Jax


—¿Me has mandado llamar? —digo, arrastrando las palabras mientras entro en la oficina ornamentada de mi padre con grandes zancadas.


Las paredes del despacho del gran y poderoso Baydel Lavine están decoradas con hileras de libros que estoy seguro de que no ha leído en realidad y un escritorio de mármol monstruoso que está centrado en un ventanal que va del suelo al techo con vistas a la ciudad real. El cielo es negro como la tinta, pero más allá de las puertas exteriores se ven destellos dorados que parpadean y titilan; son las luces mágicas que guían a los invitados de la Elección al palacio.


—Podrías haber corrido un poco para llegar antes —dice mi padre. 


Está de pie sobre una pequeña tarima delante de un espejo tríptico dorado, admirándose mientras el sastre se afana en arreglar algo a la altura de los tobillos.


—Tengo entendido que es algo de lo que sufren algunos hombres. —Lo miro levantando una ceja con chulería—. ¿La edad te está empezando a pasar factura?


Es casi tan viejo como Lumathyst, aunque no lo parece. Cuando los habitantes del reino alcanzan la madurez, empiezan a envejecer más despacio gracias a que las diosas imbuyeron de magia la tierra cuando ostentaron el poder. Pero cuando mi madre, la diosa Evaluna, eligió a mi padre como esposo, le otorgó una gota de su poder y lo hizo inmortal. Su rostro muestra los más leves signos de la edad: unas pocas arruguillas en la comisura de los ojos verdes y el pelo blanco como la nieve que siempre lleva corto.


Me mira en el espejo, no le ha hecho gracia mi broma.


Me meto las manos en los bolsillos, me dejo caer contra una columna y apoyo un pie en la base. 


—Veo que has vuelto a optar por el dorado. —Le señalo el traje. Es pulcro, simple, a diferencia del mío, pero de un color estridente hasta decir basta.


—Y tú has optado por el negro —dice con una mueca condescendiente—. Qué sorpresa.


Supura enfado. Lo noto en la lengua. El poder se me alza en las venas, me ruega que le cambie su estado de ánimo. Aplaco las ganas. Siempre que lo he intentado, me lo ha impedido con su propio poder..., que sin duda es infinitamente más potente que el mío.


—Está claro que lo que más atrae a una mujer es ese aire oscuro y aciago —continúa sarcástico.


«A lo mejor este año es diferente», me susurra una voz traidora al oído. La entierro junto con las esperanzas que alguna vez he albergado de derrotar a mi padre.


Cuando el sastre termina su trabajo, Baydel lo despide con un gesto de la mano. El hombre casi sale corriendo de la estancia, nervioso como un ratón. Mi padre se mira en el espejo con una expresión de aprobación antes de ir hacia el escritorio. Recoge la máscara, hecha completamente de diamantes, y se la coloca ante los ojos.


—Si me has llamado para que te felicite por tu atuendo, pierdes el tiempo, viejo.


—Cuidado con esa boca.


Sonrío..., aunque es un gesto socarrón, demasiado amplio. Esta sonrisa es lo último que ha visto mucha gente antes de morir. La sonrisa que hizo que me ganara mi apodo: la Pesadilla.


Al menos tiene la decencia de ponerse nervioso. 


—Te he llamado para hablar sobre el evento de esta noche...


—He estado en seis Elecciones —lo corto—. No hay ningún asunto nuevo que tratar.


—El resto de las Leyendas y tú habéis fracasado durante seis años. 


Se acerca a mí. Tenemos la misma altura y nos miramos a los ojos, pero siento que su poder empieza a aumentar en la estancia.


Me encojo de hombros. 


—No veo a tu esposa por ninguna parte —digo.


Levanta la mano, pero se detiene antes de atizarme el golpe. 


—Si esta noche no fuera la Elección, te quitaría esa sonrisa de la cara a bofetadas.


Suelto una carcajada lenta y frígida. Si mi madre estuviera aquí de verdad, no le permitiría que me hiciera daño. Tampoco habría dejado que este hombre se convirtiera en el desgraciado que se ha convertido. Pero mi madre nos abandonó hace mucho tiempo, igual que sus amigas: las diosas Tareena, Eirdis y Neph.


—Es tu año —dice Baydel después de un rato. Se endereza la chaqueta dorada, la tela brillante le cae por debajo de las caderas—. Es tu turno de elegir a una mujer para las Leyendas. Intenta elegir a una que aguante más de un mes.


—No es culpa nuestra que empiecen con remilgos cuando dos o más de nosotros nos metemos con ella en la cama al mismo tiempo —argumento ignorando la punzada que siento en las entrañas. No porque las anteriores chicas hayan despreciado mis afectos, sino por el terror absoluto que han sentido todas antes de llegar a conocernos.


—Sí que es culpa vuestra —dice él—. Podríais contener el poder cuando estéis los cuatro con la candidata.


—¿Por qué deberíamos cambiar nuestra forma de ser? La candidata a esposa no sobrevivirá al Athanry si ni siquiera es capaz de soportar nuestros poderes al mismo tiempo, ya sea dentro o fuera de la alcoba.


Baydel se me acerca y me aparto del pilar para enfrentarme a él.


—Tienes que tomártelo más en serio —dice—. Ahora más que nunca.


Curioso, ladeo la cabeza. 


—¿Qué me estás ocultando? 


Aparte de todo, desgraciado.


—Eres consciente de lo que está en juego —gruñe—. Las diosas inmóviles solo pueden seguir así y actuar como protecciones mientras las Leyendas y tú les ofrezcáis gotas de vuestro poder todos los años. Son los términos que ellas mismas establecieron hace décadas cuando se sumieron en un sueño para protegernos. Querían el contacto de sus únicos hijos para asegurarse de que Lumathyst todavía era digna de su protección. Aparte de que hay otras muchas razones importantes para desposarse, crearon la Elección para que encontrarais una esposa y demostrarais que las tradiciones reales seguirán en pie.


La culpa me roe el pecho como una rata atrapada. Lo único que no queremos ninguna de las Leyendas, entre quienes me incluyo, es decepcionar a nuestras madres. Hemos cumplido nuestro deber para con ellas desde que cumplimos la mayoría de edad y recibimos nuestro poder, hace muchos años. Antes de eso, eran nuestros padres quienes se encargaban de las ofrendas. Pero estoy harto de que Baydel me meta tanta prisa. Nunca ha sido del todo sincero conmigo. Noto las mentiras calculadas que teje todos los días. Pero no sé sobre qué está mintiendo exactamente.


—Es más importante que nunca que encuentres una esposa —continúa—. Sobre todo con la amenaza inminente que se cierne más allá del mar. Ya sabes cuánto nos odia Erith­more. ¿Y crees que el pueblo seguirá sirviéndoos si cree que los gobernantes no son capaces de apaciguar a sus diosas? La gente se volverá contra vosotros en cuanto no tengáis nada que ofrecerles y tendremos que enfrentarnos a otra rebelión. A Erithmore le encantaría aliarse con los rebeldes. La gente huele la debilidad...


—Lumathyst no es débil. Nuestras madres se aseguraron de ello —espeto.


—Si vuestras madres no hubieran escrito las normas de la Elección, me dedicaría a entrevistar a chicas sin más hasta que encontrara una que os tolere —me suelta sacudiendo la cabeza—. Puede que Lumathyst sea fuerte, pero las Leyendas están dejando en ridículo al linaje real.


El poder me ruge en las venas, exige que lo libere. Podría hacer que este hombre se sintiera aterrado, que creyera que su peor pesadilla le está soplando en la nuca, deslizándole los dedos por la garganta...


Mi padre sonríe, como si supiera lo que estoy pensando, y sacude la mano. En un segundo, me quedo inmovilizado. Todo mi cuerpo se encuentra bajo su control.


—Eres débil —susurra—. Ni tú ni ninguna de las demás Leyendas sois hombres poderosos por ocuparos de esos canallas que plagan las calles.


Me suelta y levanta la barbilla, espera algo. Quiere que reaccione, quiere luchar.


Así que no se lo voy a dar.


—¿Erithmore se ha movilizado? —le pregunto, como si no acabara de someter mi voluntad. Como si no acabara de usar su poder contra su propio hijo.


Baydel dibuja una sonrisa de suficiencia como si estuviera impresionado. Soy consciente de que no lo está.


Lumathyst es el reino más grande del mar Creciente. Vleyica y Cardrayton son nuestros aliados en el sur y nuestra mayor amenaza es Erithmore, al norte. Hace décadas que nos encontramos en una tregua provisional, pero son el segundo reino más grande, así que siempre van a ser nuestra competencia.


Odian que tengamos el monopolio del comercio que proviene de Vleyica y Cardrayton. Si su ejército superara al nuestro, no dudarían en conquistarnos. Por suerte, los poderes latentes de las diosas protegen nuestras fronteras, así que solo a un loco se le ocurriría conquistarnos. 


—Nada concreto —dice Baydel—. Ya sabes cuánto nos envidian.


Necesitamos que siga siendo envidia, no ambición. Además, siempre está la preocupación de que los semis se organicen...


—Los reyes desterrasteis a todos los semis ancestrales a los Cenizales, los despojasteis de riqueza, privilegios y esperanzas, y a los que no, los obligasteis a trabajar hasta la extenuación. La mayoría de los linajes semis se han diluido hasta unos poderes mínimos, si es que les queda alguno. Hace siglos que no se oyen rumores de que estén confabulando contra la realeza. No puedes decirme en serio que los consideras una amenaza.


—Nuestra intención es que sigan siendo leales y estén sometidos..., para que no vuelvan a sublevarse. —Señala hacia la puerta—. Termina de vestirte. Nos vemos arriba. Estate atento, te indicaré a quién elegir. Quizá, si por una vez me escuchas, consigas elegir a una mujer apropiada.


Le lanzo una sonrisa ácida y salgo de la estancia, y cojo el ascensor dorado para subir al piso de Axl. Siempre quedamos en sus aposentos cuando permanecemos en palacio. Aprovecho el trayecto para aplacar los nervios, pero no sirve de nada para apaciguar la intranquilidad que me consume por dentro. Gracias a mi padre, ahora quiero romper algo. O mejor aún, rajar a alguien. Me pican los dedos cuando los paso por las empuñaduras de las dagas que tengo guardadas bajo la chaqueta.


—¿Cómo está tu viejo? —pregunta Axl cuando entro en su cuarto.


Me dejo caer en uno de sus sofás de cuero y apoyo los pies en una mesa de cristal. 


—Tocapelotas. ¿Y el tuyo?


—Igual —responde ajustándose la corbata delante del espejo que hay al otro lado de la estancia.


—¿Te has peinado la barba? —me burlo. Lleva la larga melena negra recogida con una cinta de cuero y la barba está bien cepillada e inmaculada. Por lo general, tiene el mismo aspecto salvaje que ese mar que tanto le gusta.


—Es la noche de la Elección —dice con una sonrisa amplia.


Sacudo la cabeza, pero siento que la comisura de la boca me tira un poco hacia arriba, incapaz de resistirse a la energía aventurera que me infunde Axl. Es mejor que la rabia que ha invocado mi padre.


—¿No te emociona ni un poquito? —pregunta sentándose en el sofá de enfrente. Coge el decantador que hay en medio de la mesa y sirve dos vasos de líquido ámbar, luego me pasa uno—. Este año te toca elegir a ti.


Acepto la copa y brindo con él antes de vaciar el contenido de un solo trago. Esta quemazón es justo lo que necesitaba, así que me sirvo otra. 


—Hablando de eso...


—¿Estáis listos, par de dos? —grita Kal, que acaba de entrar en la habitación.


Lleva el pelo oscuro peinado a la perfección, se ha afeitado y parece el chico perfecto de la cabeza a los pies. Si no nos hubiéramos criado juntos, lo más seguro es que lo odiara por ese aspecto tranquilo, sereno y seguro de sí mismo que consigue tener sin esfuerzo alguno. Por suerte para él, lo quiero como si fuera sangre de mi sangre.


—Os estamos esperando a ti y a Pierce —dice Axl sirviéndose otra copa—. Yo no tardo nada en ponerme tan guapo. —Pasa un brazo por el respaldo del sofá y cruza el tobillo encima de la rodilla.


Kal se ríe y se ajusta la chaqueta del traje rojo. 


—Mi padre me ha entretenido —dice—. El de Pierce estará igual...


—Ya estoy aquí —interrumpe el aludido—. ¿Vuestros padres también os han metido prisa para que este año elijamos bien? ¿O ha sido solo el mío?


Kal asiente con la cabeza. Axl gruñe y echa la cabeza hacia atrás con un aire dramático. Yo no puedo evitar dibujar una sonrisa amarga.


—Nunca se habían implicado tanto en nuestra búsqueda —continúa Pierce. Me fijo en sus ojos marrón oscuro, tiene la mirada perdida, como suele ocurrir cuando analiza una situación. Su apodo es la Mente por algo: ve ángulos que los demás no vemos y ahí dentro tiene almacenado más conocimiento que cien historiadores de Lumathyst—. ¿Por qué creéis que este año están tan motivados?


Dejo el vaso vacío y el cristal resuena contra la mesa. 


—Baydel ha mencionado algo de apaciguar los deseos de nuestras madres. —Suspiro—. Y una amenaza por parte de Erithmore.


—Mi padre también ha mencionado las ofrendas —dice Axl.


—¿Baydel se ha referido a algún grupo en concreto de Erithmore? —pregunta Pierce. 


—No —respondo.


—Qué vago —dice Pierce con el ceño fruncido.


Axl aprieta un poco más fuerte el respaldo del sofá. 


—¿Quién estaría tan loco para atreverse a amenazar a los reyes?


—Esa es la cuestión —digo. Nos quedamos callados y enseguida me siento intranquilo—. Pero centrémonos en esta noche. Axl, ¿por qué no eliges tú? 


—¿Por qué iba a hacerlo? —El interpelado se encoge de hombros—. Es tu turno.


Kal rodea el sofá y se sienta en el sillón que hay a mi lado. Pierce se apoya con cuidado en el reposabrazos del sofá de Axl.


—Ya me conocéis —digo, como si fuera explicación suficiente—. De todos modos, me da igual.


—Pero si elegimos bien... —Axl deja la frase en el aire antes de continuar—: Imagínate. ¿Una mujer lo bastante fuerte para manejarnos a los cuatro? Sería...


—Un cuento de hadas —lo corto. 


Aunque tampoco es que no me haya planteado ya los beneficios de tener una compañera..., alguien que nos entienda como solo una esposa podría hacerlo. Alguien que nos acepte a los cuatro y nos suplique que le demos más, alguien que no se acobarde por el miedo ante nosotros...


Pero como ya he dicho, eso es una fantasía.


Todavía no ha aparecido ni una sola candidata que haya podido aguantarnos de uno en uno y ninguna ha disfrutado nunca de la compañía de los cuatro como para elegirnos. Ninguna se ha ganado nuestra prenda, un objeto sagrado que le concedemos cada uno al final del mes que pasamos a solas con ella, un símbolo de la promesa que le hacemos. Aunque lo hemos intentado. Siempre lo intentamos.


Es fácil encontrar a alguien con quien echar un polvo, pero ¿a una esposa?


Aunque tampoco me he tirado a ninguna de las candidatas. Eso se lo dejo a Axl, a Pierce y a Kal. He mirado, eso sí, pero ninguna de ellas ha sido nunca lo suficientemente valiente para intentar seducir a la Pesadilla. Mucho menos cuando son conscientes de lo que puedo hacer, de lo que le he hecho a cualquiera que se haya cruzado en mi camino.


—No crees que este año vaya a ser diferente —dice Kal. 


Es una afirmación, no una pregunta.


Aprieta los labios y me observa con esos iris azules que tiene, con una expresión de cordero degollado.


Lo miro fijamente. 


—A lo mejor no estoy muy emocionado por seleccionar otra candidata porque todas nos rechazan antes de llegar al Athanry.


Kal deja caer los hombros y enseguida lamento haber explotado así. Él ha elegido dos veces y ambas se han largado en cuanto han podido. Gracias a la magia, nuestras madres hicieron que el contrato fuera vinculante, pero nunca obligarían a nadie a que nos amaran, por eso incluyeron la opción de marcharse después de un mes. Muchas nos han dejado desde entonces, han aceptado la compensación y no han vuelto a mirar atrás.


Kal es el que peor lo lleva, no porque los demás no sintamos el pinchazo del rechazo, sino porque él es el Soñador. Su corazón es su debilidad, aunque es la única que tiene.


—No he perdido la esperanza —asegura, pero un múscu­lo se le tensa en la mandíbula.


Le he tocado la fibra, pero vamos a aceptarlo, es lo que mejor se me da.


—No quiero elegir por ti —dice Axl sacudiendo la cabeza—. Por lo menos deberías ver lo que hay allí fuera. —Se inclina hacia delante, apoya los codos en las rodillas y sonríe—: Nunca se sabe. Este año podría ser diferente. 


Su emoción es contagiosa, es una de las cosas que más me gustan de él. Rara vez deja que los obstáculos lo desanimen y todo le parece bien, sobre todo mis malas ideas.


—Vamos —dice poniéndose en pie para ir hacia la larga mesa de caoba que se encuentra al otro lado de la estancia—. He pedido máscaras nuevas para la ocasión.


Lo seguimos a la mesa. Está claro qué máscara es para cada uno; aunque los diseños son casi idénticos, es fácil distinguir cuál es cuál porque cada una tiene debajo del ojo izquierdo gemas con los colores oficiales de cada una de nuestras ciudades: Kal tiene rubíes, Pierce tiene esmeraldas y Axl, zafiros. La mía tiene diamantes negros, es un guiño a Obsidiana, mi ciudad.


Paso los dedos por encima, admirando el detalle de la ataujía. Es una máscara que cubre toda la cara, con una apertura vertical por debajo de la nariz hasta el labio inferior y dos ranuras horizontales para los ojos. El resto está cubierto con diseños intrincados que dibujan espirales hasta la barbilla puntiaguda.


Las levantamos y nos las colocamos con un movimiento que casi parece que hemos ensayado. Algo cambia entre nosotros, nuestros poderes crepitan en la estancia. Unidos y fuertes, las Leyendas del Caos son algo que temer.


Y supongo que esta noche elegiré a la mujer que menos miedo les tenga.


Axl me da unas palmaditas en el hombro. 


—Elijo yo si no has encontrado a nadie a medianoche. ¿Trato hecho?


Asiento con la cabeza y salimos por la puerta hacia el ascensor. 


—Ella está ahí fuera —dice Axl esperanzado.


—Tiene que estarlo —añade Kal.


—¿Y si no lo está? —replica Pierce, que siempre es el que sopesa ambas opciones. 


—Entonces, viviremos otro año sin esposa —respondo impávido—. Y nos arriesgaremos a que nuestras madres dejen de proteger Lumathyst.
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Rylee


—La invitación —gruñe el sicario que se encuentra en las puertas de palacio cuando nos detenemos ante él.


Primero le tiendo la mía y me siento orgullosa porque no me tiemblan los dedos.


Me merezco estar aquí. Me merezco respuestas.


—Coge un broche si aceptas el contrato. 


El hombre me tiende un cubilete de plata lleno hasta el borde de broches ensartados en piedras preciosas que destellan. Dudo, pero solo por un segundo, antes de sacar uno del montón y colocármelo en el vestido por encima del pecho izquierdo. Ivy y Layce hacen lo mismo.


Mis amigas tienen razón. El dinero que puedo conseguir si lo vendo después del evento pesa más que los riesgos de que me elijan como candidata a esposa. No me acercaré a los príncipes, tal y como me han dicho, así que no me elegirán. Ser consciente de que con el dinero que gane puedo darle de comer a un grupo de ceníceros hambrientos hace que merezca la pena coger el broche.


Bajo la mirada a la joya de oro con piedras preciosas y seguimos a la horda de invitadas que suben por las escaleras de palacio hasta que entramos. En la base hay cuatro gemas que representan las ciudades de las Leyendas: un rubí, una esmeralda, un zafiro y un diamante negro. Rodean un cúmulo de diamantes blancos más pequeños que se encuentran en el centro del broche, formando un número que ahora está vinculado a mi invitación.


Trece.


Me obligo a pensar que es una coincidencia haber sacado el número de la mala suerte y me centro en el alivio que me inunda cuando nos dirigimos hacia el vestíbulo, que está lleno de ascensores de oro relucientes. He conseguido entrar sin problema, aunque tampoco es que dudara de la falsificación de Ivy.


—Odio esta parte —susurra Layce ya en el ascensor. 


—Respira hondo —dice Ivy, pega los hombros a los de nuestra amiga cuando acabamos apiñadas en una esquina.


Han entrado otras cuatro personas; dos mujeres de nuestra edad que no hacen más que soltar risitas, llevan unos vestidos amarillos chillones y unos antifaces destellantes que parecen hechos de colmenas de abejas de verdad, y una pareja mayor que parece ser los padres. Los miro mal, pues me parece que tienen una falta de empatía hacia las criaturas; podrían haberse hecho la máscara con tela, como la mía. Pero así es la nobleza de Lumathyst, se creen con derecho a todo y nunca se detienen a pensar dos veces en la fuente que explotan.


Aparto los ojos. Me pregunto qué se sentirá al venir solo para tener la oportunidad de que te elijan como candidata a esposa en lugar de colarte de manera ilegal para investigar la desaparición de tu hermana.


Layce frunce el ceño cuando el ascensor empieza a subir de repente y nos movemos a toda velocidad hacia la azotea del palacio. Ivy me explicó cómo era antes de venir, pero experimentarlo en mis propias carnes es otra cosa. No puedo evitar sonreír al notar que nos movemos, al saber que nuestra vida depende ahora de un artilugio dorado. Si se rompe, nos precipitaremos al vacío de la muerte.


Suelto una risilla emocionada. Puede que esté tan loca como Turner siempre dice. Como opina todo el mundo.


Quizá me da igual. Es fácil reírse de la muerte cuando no tienes nada que perder.


Las luces que brillan en el techo parpadean e Ivy me lanza una mirada de preocupación. Layce se muerde el labio y se aferra a la baranda que tiene a la espalda con tanta fuerza que los nudillos se le quedan blancos.


Los abejorros nos miran, con el morro torcido, como si pudieran oler que pertenecemos a los bajos fondos..., o a lo mejor son tan ricos que miran así a todo el mundo.


El parpadeo de las luces se hace más intenso, así que me coloco delante de Layce y le acaricio la mejilla con la mía mientras estiro un brazo para agarrarme a la pared del ascensor. Desde el punto de vista de las abejas, parece que nos estamos abrazando. Un roce amistoso, de apoyo, mientras Ivy también la bloquea por el otro lado. Las chicas contándose secretitos antes del gran evento. No ven el aire que suelto por los dedos, la brisa fresca que envío hacia el rostro de Layce para que le llene los pulmones. Nunca le han gustado los espacios cerrados.


—Gracias. —Layce resuella para sí misma cuando el ascensor se detiene.


La familia de las abejas se va zumbando en cuanto las puertas se abren, pero Ivy y yo nos quedamos y no nos movemos hasta que no estamos seguras de que Layce ha recuperado el control.


—Estoy bien —dice, pero se le ven en los iris las líneas blancas del poder que apenas ha contenido, las cuales se van atenuando conforme se reduce el pánico. Me aprieta la mano y sale corriendo por las puertas para respirar hondo. Ivy y yo la seguimos, los tacones repiquetean en el suelo... 


—Hostia puta —jadeo, y un par de cabezas se giran ante mi comentario. Bajo la voz, pero me cuesta contener la risa cuando Ivy tira de mí hacia la derecha.


Joder. Esta es la pinta que tiene el poder verdadero.


Debemos de haber subido trescientos pisos, ya que el espacio en el que se celebra el evento es un balcón enorme que se encuentra en un lateral del palacio. El cielo negro como la tinta se cierne por encima de nosotras como si fuera una manta de estrellas y el suelo es completamente de cristal; la superficie es tan lisa y está tan pulida que parece que estamos caminando sobre el firmamento. Un escalofrío me recorre el cuerpo.


Las solteras más ricas de Lumathyst se mueven por el amplio espacio envueltas en vestidos rojos, zafiros, esmeraldas y dorados, y la mayoría de ellas hacen todo lo posible por no mirar hacia abajo. Es evidente el miedo y la incomodidad que sienten por la forma en que se les tensan los labios o cómo mueven los dedos nerviosas cuando hablan y cotillean y beben el vino espumoso que les sirven los empleados reales.


—Muy inteligente —digo siguiendo a Ivy y a Layce, que van directas a la comida.


—¿El qué? —pregunta Ivy.


Se acerca a una de las muchas fuentes que hay encima de hileras y más hileras de mesas a lo largo del balcón y coge con delicadeza una fresa madura cubierta de una crema esponjosa. La imito y cojo también una fresa cubierta de chocolate, y me la meto en la boca. Gruño, incapaz de contenerme. Nunca he comido fresas en los Cenizales.


Cuando se me pasa el subidón, señalo el suelo de cristal pulido. 


—Intimidación —digo—. Celebran el evento en un espacio que a la mayoría de la gente le resulta aterrador.


A mis amigas parece molestarles tan poco como a mí la altura y la sensación de que nada nos separa de precipitarnos al vacío. Hemos estado en sitios más peligrosos y hemos sobrevivido..., como cuando Erin y yo trazamos un plan para robarle comida a un duque que celebraba una fiesta en Roble y Hierro. Estas dos se apuntaron, por supuesto. Casi nos escapamos con el botín cuando un invitado me vio y le hizo señas a un sicario del rey que estaba merodeando por ahí. Poco después estábamos huyendo por la calle seguidas por seis guardias, pero conseguimos librarnos de ellos encaramándonos a uno de los edificios más altos y escondiéndonos en un balcón estrecho que había visto días mejores. Después nos reímos de la situación, pero no nos pillaron por un pelo. Aun así, nos llevamos la comida a casa de unos ceníceros que estaban muertos de hambre, así que mereció la pena.


En comparación, caminar por el cristal es un paseo por el campo.


—Damas y caballeros —anuncia una voz profunda y robusta por encima de los acordes de la música—. ¡Es un placer darles la bienvenida a las Leyendas del Caos!


La gente que nos rodea se mueve, el ambiente está cargado de emoción, y se oye un largo «oooh» cuando cuatro hombres bajan del ascensor privado. Llevan unas máscaras que son iguales que las que llevan las dos docenas de hombres que forman su séquito, pero desde aquí veo que tienen una constitución regia; cuerpo de soldados cortados por el mismo patrón. Bien. Ahora al menos sé qué pinta tienen, así puedo evitarlos toda la noche.


—Y los anfitriones de la velada —continúa el presentador por encima del murmullo de la multitud—. Los reyes de Lumathyst.


Me sube el ácido por la garganta cuando hago lo mismo que todos los presentes, Leyendas incluidas, hacer una reverencia cuando los cuatro reyes inmortales salen del mismo ascensor privado. Uno va vestido con un traje dorado resplandeciente y, bajo la máscara de diamantes, lo único que se ve de verdad es una sonrisa de suficiencia. Otro va vestido de color verde esmeralda, otro de rojo rubí y, el último, de un azul zafiro reluciente. No dicen que nos levantemos, así que la gente que está en el centro de la sala se aparta todavía inclinada para que los reyes puedan avanzar hacia el extremo opuesto, se suban a la extensa tarima y se acomoden en los cuatro tronos.


El que va vestido de color oro, el rey Baydel Lavine, se queda de pie hasta que les han servido las bebidas y por fin hace un gesto para que nos incorporemos. Desgraciados.


—Es un honor para mí —empieza a decirle al público que guarda silencio— daros la bienvenida a la sexta elección de las Leyendas. —Bajo las luces, los diamantes destellan y me distraen. Tengo que entrecerrar los ojos cuando pasa la mirada por la congregación—. Una de vosotras será elegida como candidata... —La esperanza recorre a todos los presentes y tengo que esforzarme por no poner los ojos en blanco—. Y, si las diosas lo permiten, su destino será llegar a esposa durante el solsticio de invierno. —Levanta la copa y señala a las cuatro Leyendas que esperan pacientes a los pies de la tarima—. Así que bebed, bailad, comed. Conversad. Y que las diosas os acompañen.


—Ay, por favor —susurro cuando la gente se pone a aplaudir y levanta las copas en su dirección. 


La música vuelve a sonar y la cháchara resulta estridente incluso al aire libre. Una plétora de vestidos rodea a las Leyendas, las chicas casi se pisan unas a otras por ser las primeras en acercarse y no son nada sutiles a la hora de ostentar el número que llevan en el broche para que se vea bien. 


—¿No ven el modo en que nos mira el rey Baydel a todos? —le digo a Ivy—. Como si fuéramos mercancía de camino al matadero. Y fíjate... —Señalo a las mujeres que pululan alrededor de las Leyendas—. Se mueven en rebaño como si fueran ovejas mansas.


Ivy va a responder, pero una risa profunda y lánguida resuena a mi espalda. El sonido me provoca una calidez que me recorre el cuerpo. Giro la cabeza para mirar hacia atrás, intento que sea un gesto casual, pero fallo estrepitosamente cuando veo un par de ojos color índigo que apenas se ven tras la máscara que le cubre toda la cara. Siento su carcajada en los huesos, incluso veo que la sonrisa se le ha subido a los ojos. Apostaría todo lo que tengo, lo cual no es mucho, a que debajo de la máscara está sonriendo.


Vuelvo a mirar al frente e intento recuperar el aliento que he perdido. ¿Me habrá escuchado? Creía que solo me escuchaba Ivy, pero ¿y si él también me ha oído y se ha reído? Tal falta de respeto nos podría llevar a las dos a las mazmorras de palacio.


Es peligroso, imprudente. No he venido aquí para llamar la atención. Tengo que tener más cuidado.


Le aprieto el hombro a Ivy con insistencia y nos alejamos entre la multitud con Layce a rastras. Me gustaría darme una patada a mí misma por mirar hacia atrás, pero no puedo evitarlo.


Esos ojos morados me encuentran entre el mar de máscaras y cuerpos y el estómago me da un vuelco. El hombre me sostiene la mirada durante unos segundos antes de girarse muy despacio. Antes de que se lo trague la gente, veo de refilón que tiene el pelo negro casi azul, como un ala de cuervo, y el cuerpo esbelto cubierto por un traje oscuro como la noche.


—¿Has visto algo que te gusta? —se burla Layce. 


—Por supuesto —admito—. Aunque no estoy mirando.


—Siempre deberías estar mirando —me anima Ivy mientras Layce nos obliga a detenernos en medio de la multitud. Estamos justo enfrente del espacio que queda libre delante del estrado.


—¿Por qué nos detenemos aquí?


—No querrás perderte el espectáculo —responde Layce—. Además, es la primera vez que vienes y todo eso. —Sonríe y me guiña un ojo al ver lo confundida que estoy.


Los orbes mágicos de luz que flotan a nuestro alrededor se atenúan al mismo tiempo y la música va volviéndose más suave hasta que se convierte en apenas un murmullo. Los reyes se acomodan en los tronos y dibujan una expresión de deleite cuando miran expectante el espacio vacío que hay ante ellos.


—El relato de las cuatro diosas —anuncia el presentador. Ivy y Layce mueven la boca al mismo tiempo, como si se supieran las palabras de memoria. La luz alumbra los pies del estrado—. ¡Interpretado por la compañía de teatro de Valle Rubí!


—En el principio de los tiempos —susurra Ivy al mismo tiempo que el narrador para burlarse de él, que ha cambiado a un tono más grave.


—Había cuatro hombres que destacaron por encima del resto —continúa el narrador, mientras la luz sigue a los cuatro reyes—. También había diosas que caminaban entre los mortales. —La luz alumbra el espacio libre que hay ante el estrado—. Cuatro diosas que se enamoraron.


—Tiene que ser de coña —le gruño a Ivy—. Todo el mundo se sabe esta historia...


—Shhh —me calla Layce dándome un codazo—. Mira los vestidos, los detalles. 


Les lanza una mirada cargada de anhelo a las actrices que aparecen en el escenario.


—Evaluna —dice el narrador cuando una mujer despampanante aparece vestida con un traje de seda color azul real y polvo de estrellas. Tiene el pelo negro como la noche y los ojos ribeteados de vetas plateadas. Avanza por el escenario bailando con unos movimientos suaves—. La diosa de la luna y las estrellas eligió al rey Baydel Lavine como esposo, lo imbuyó de la inmortalidad y con unos poderes sin parangón que jamás se habían visto en Lumathyst.


»Tareena —continúa—, la diosa de la tierra y del agua, eligió al rey Lucas Dawson. —Una preciosa actriz enfundada en un vestido de color verde oscuro y azul océano se desliza en el escenario con unos movimientos fluidos—. Eirdis —dice, arrastrando la última sílaba—, la diosa de la sabiduría y el tiempo, eligió al rey Brooks Bertrand... —Esta actriz va de morado y tiene una melena plagada de rizos preciosos. En los delicados pliegues del vestido, lleva el símbolo de una araña—. Y, por último —anuncia el narrador, y contengo la respiración—, Neph, la diosa del cielo y el sol, eligió al rey Jullian Erhart. 


Esta actriz va cubierta de oro, se ha recogido el pelo y algunos mechones le enmarcan la cara y los ojos parecen el mismísimo sol.


Su don es el que corre por mis venas. La marca de nacimiento en forma de nube casi me arde en la nuca cuando las actrices se arrodillan ante los reyes que cada Diosa eligió.


No es la primera vez que me pregunto qué aspecto tendrán en realidad las diosas, si les agradaría o las ofendería que las representaran así. ¿No deberían ser los reyes quienes se postraran ante ellas y no al revés?


—Juntos, los reyes y las diosas de Lumathyst crearon nuestro querido reino —continúa la narración—. Juntos, amaron y vivieron con una pasión nunca vista y las diosas caminaron entre los mortales, bendiciendo a aquellos que consideraron dignos.


»Pero el desequilibrio de poder fue el catalizador que provocó la traición del pueblo, así que las diosas quisieron asegurarse de que sus hijos, sus únicos herederos, nunca sufrieran el mismo destino. Con su magia, convocaron a una esposa para sus hijos, una que pudiera conectarlos a todos, que estuviera vinculada al pueblo de Lumathyst y los castigara si sus ansias de poder crecían de manera desmesurada.


»Sin embargo, Lumathyst no tardó en sufrir ataques de extranjeros que deseaban conquistar nuestra tierra próspera. Las diosas se quedaron con el corazón roto. No querían que sus jóvenes hijos crecieran en una guerra sangrienta. Y por eso sacrificaron sus vidas, se sumieron en un sueño usando sus poderes inherentes para que funcionaran como hechizos protectores que nos protegieran contra esos enemigos que amenazaban el futuro de sus esposos y de sus hijos.


Las actrices se doblan sobre sí mismas y la tristeza cubre su rostro. Pero apenas las veo. En lo que me fijo es en los reyes apoltronados en sus tronos, en las cuatro Leyendas que todavía están junto a la tarima, rodeados de riqueza. No veo atisbo de pena en los ojos de los reyes, ni una onza de arrepentimiento o anhelo. No parece que les estén recordando a quienes han perdido.


Parecen hombres que ostentan el poder de las diosas y que están dispuestos a hacer cualquier cosa, a matar a quien sea, por conservarlo.


¿Por qué iban las diosas a sumirse en un sueño cuando podrían haber creado escudos protectores por sus propios medios? Esa parte de la historia siempre me ha dado mala espina.


—Y así ha sido desde entonces, los reyes han trabajado incansablemente para asegurarse de que Lumathyst prosperara... —La historia sigue su curso, pero yo sacudo la cabeza.


—Solo son ricos porque la gente que está por debajo de ellos ha sacado la riqueza de la tierra a costa de dejarse la espalda —mascullo para mí misma.


Layce ahoga un grito a mi lado y mira a nuestro alrededor a toda prisa por si alguien me ha escuchado.


Sin embargo, vuelvo a oír una risa familiar, aunque esta vez está a mi espalda, justo en mi oído, y me estremezco de la cabeza a los pies.


—Esa boca —dice esa profunda voz masculina. Me giro y me doy de bruces con esos ojos color índigo—. Me juego el cuello a que te mete en un montón de líos —susurra, y esta vez no sabría decir si está sonriente, intrigado u ofendido. La máscara de metal le cubre casi toda la cara.


—A lo mejor sí —digo mientras la obra continúa a mi espalda—. ¿Quién lo pregunta? —Arqueo una ceja y siento que la máscara de mariposas se levanta con el movimiento.


Él me escudriña el rostro, baja por el cuello, por el cuerpo, y detiene los ojos en el broche durante unos segundos. 


—Nadie importante —dice, y señala con la cabeza hacia el escenario, donde la obra continúa—. Parece que no estás de acuerdo con la pompa. ¿Por qué?


—La pompa está bien —respondo, y vuelvo a centrarme en el espectáculo. 


Siento que se me acerca más por detrás y que algo en mi interior se estira hacia él como un gato que ruega que le hagan caso. No tengo tiempo para esto, sea lo que sea, pero no puedo negar que me gusta. Hace mucho tiempo que no siento esta chispa hacia alguien. Ese picor por descubrir, tocar y jugar. Y eso que ni siquiera le he visto la cara. 


—Incluso me parece bonita —digo mientras observo a las actrices, que parecen convertirse en piedra—. Lo que me molesta es cómo está escrito.


Ivy me lanza una mirada de advertencia.


Sin embargo, al hombre misterioso le retumba el pecho, se está divirtiendo, y juro que lo siento entre los muslos. ¿Quién es?


—¿Acaso eres escritora? —pregunta. 


—No —admito.


—Entonces ¿por qué te molesta?


Trago saliva con fuerza. Decir la verdad sería motivo suficiente para encarcelarme y esta noche ya se me ha ido demasiado la lengua.


—¿Es por el romance? —me susurra él al oído cuando ve que no respondo. Siento el calor que emana, percibo ese aroma a humo y a cuero que me envuelve el cuerpo—. ¿Es por la historia? ¿O es por las partes inverosímiles que cuestan de tragar?


La sorpresa se apodera de mí y me giro para mirarlo. Está tan cerca que casi le rozo la máscara con los labios, pero la terraza está abarrotada y estamos todos pegados los unos a los otros. 


—¿A qué partes inverosímiles te refieres? —susurro. Hay muchísimas.


La obra termina e Ivy y Layce se suman al aplauso del resto del público.


Este hombre podría referirse a que las diosas bendijeron a la gente de Lumathyst y los convirtieron en semi sin razón aparente o al hecho de que se enamoraron y eligieron tener hijos con mortales...


—La parte en la que las diosas dejan a sus hijos queridos en aras de una amenaza que podrían haberse quitado de encima sin pensarlo mucho —dice bajo el sonido de la aprobación del público.


La conmoción hace que me tense. Podría ser un anzuelo o quizá simplemente es que piensa lo mismo que yo sobre la mitología fundacional de nuestro reino. En cualquier caso, no puedo arriesgarme. Por mucho que el cuerpo me ruegue que siga hablando con él, que siga de pie a su lado, que siga inhalando ese olor embriagador y que me pierda en esos ojos de color índigo, no he venido aquí para eso.


Ni tampoco para comer, beber y bailar. Para cotillear, reír y flirtear.


He venido a encontrar a mi hermana o al menos a descubrir a dónde fue.


Así que me giro y me esfuerzo por dibujar mi mejor sonrisa que no significa nada. 


—Ningún ciudadano respetable de Lumathyst pronunciaría o estaría de acuerdo con tal herejía —digo.


A él se le van los ojos a mis labios. 


—¿Quién dice que soy un ciudadano respetable?


Las palabras me lanzan una descarga eléctrica que me recorre las venas. 


—Bueno, lo que está claro es que yo sí lo soy —consigo decir, aunque la voz se me rompe un poco—. Y debo cumplir con mi deber. —Le hago una leve reverencia—. Y debo presentarme a las Leyendas como posible candidata.


Le brillan los ojos como un gato que acabara de cazar a un canario. 


—¿Con el resto de las ovejas? 


Ya estoy reculando, pero no aparto la mirada de sus iris. 


—Bee —digo, y le guiño un ojo antes de darme la vuelta y perderme entre la multitud.
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Rylee


Una cosa sí que hay que reconocerles a los reyes, aparte de que el palacio es precioso: su insistencia en mantener un archivo gigantesco.


Sigo la ruta que he memorizado gracias al mapa que me consiguió Ivy. No me cuesta nada escabullirme de la terraza y colarme dentro, luego giro a la izquierda por un pasillo y a la derecha por otro hasta que encuentro la sala en la que llevo un año deseando entrar.


Casi oigo la voz de mi hermana metiéndome prisa para que busque todas las salidas, incluso las que no son obvias.


Al cruzar las puertas dobles en las que no hay ningún guardia, me fijo en otras dos puertas que hay al final de la extensa sala y una docena de ventanas que hay en el segundo nivel por las que puedo colarme si hace falta.


Las paredes están cubiertas del suelo hasta el techo por estanterías de caoba incrustadas con rubíes, esmeraldas y zafiros. Los tomos brillan gracias a las luces escondidas que recorren los estantes y parecen destellar como una gema que pide a gritos que la saques. Soy incapaz de imaginar la cantidad de magia que debe de hacer falta para alimentar un lugar como este.


Me apresuro a adentrarme en la estancia, atraída por el olor a cuero y a papel. Siempre me han encantado los libros, pero es raro tenerlos en los Cenizales. Robar libros es lo único por lo que me siento mal. Nunca me siento culpable por quitarles comida o dinero a los ricos, pero ¿los libros? ¿Qué clase de gilipollas le roba a alguien su vía de escape favorita?


Yo.


Yo soy esa clase de gilipollas.


Pero, siendo justa, los reyes les prohibieron a los ceníceros acceder a los libros, así que son tiempos desesperados. Nos enseñan a leer para que podamos servir mejor en los Cenizales, pero lo que está prohibido es leer por placer.


Aunque hoy no he venido a buscar libros, a pesar de que los lomos desgastados de las estanterías prácticamente me gritan que les haga caso. Como vea un resquicio de cubierta, me meteré en otro mundo. Entre las páginas, no soy una ladrona que vive de las migajas de la realeza... Puedo ser una princesa o una guerrera o una hechicera. Si quiero, cualquier historia puede convertirse en toda mi personalidad.


Paso los dedos por la mesa de madera que domina el centro del archivo como si fuera un pequeño estanque y me detengo ante una hilera enorme de pergaminos enrollados en varas de hierro para que sea más fácil acceder a ellos. Esta información no está protegida porque a nadie le importan los nombres que aparecen escritos. Y tampoco sirve de nada saber los nombres y los lugares que aparecen en la lista..., por eso la sala no está custodiada.


Pero a mí sí que me importa. Esto me importa muchísimo.


Se me acelera el pulso mientras desenrollo un pergamino tras otro, buscando, buscando...


La Lista de los Infames. Intento no chillar ante mi trofeo. «Ya voy, Erin. Voy a ir a por ti a donde sea que te hayan enviado». Reviso corriendo la lista de apellidos y guardo un momento de silencio para darles las gracias a las diosas por que esté en orden alfabético.


—Gray, Gray, Gray —susurro nuestro apellido—. Diosa, ¿cuántos Gray hay en esta cosa? 


Hay muchísimos, ya que es un apellido muy antiguo. Al lado de algunas de las entradas pone «mazmorras de palacio»; algunos nombres están tachados con una gruesa línea de tinta, lo cual asumo que indica que han muerto.


Me detengo cuando veo el nombre de mis padres y que la localización escrita a su lado es Erithmore. Trago saliva para deshacer el nudo que se me ha hecho en la garganta, es una vieja herida entumecida gracias a décadas de separación.


A pesar de las penurias a las que tuvieron que enfrentarse, mis padres tuvieron una vida sencilla y estaban conformes con la familia que habían formado. Añadieron sus nombres de pila a la lista bajo el apellido Gray cuando los pillaron cruzando las fronteras una noche, vestidos por encima de su rango... Mi padre quería llevar a mi madre a una taberna de Hoja y Garra para celebrar su aniversario. Como castigo, ganaron un viaje solo de ida a Erithmore para cumplir con una misión fatal en nombre de los reyes.


Fue el mismo año en el que cumplí veintiuno, cuando alcancé la madurez y dejamos de contar los años. Llegamos a vivir varios cientos de años si tenemos suerte, pero por lo general es una edad que solo alcanzan los ricos, ya que solo ellos pueden permitirse vivir tanto tiempo.


Los nombres de mis padres no están tachados, así que por un momento albergo la esperanza de que estén vivos en Erithmore.


Pero la ilusión desaparece tan rápido como ha llegado.


Se marcharon hace dos décadas. No volvimos a verlos. Sería una locura soñar que siguen vivos.


Paso sus nombres, esperando que aparezca el de Erin. Que su nombre aparezca e indique a dónde la mandaron cuando la pillaron el año pasado, ya sean las mazmorras o algún lugar del extranjero. Porque eso es lo que tuvo que pasar, aunque no tiene sentido.


Erin sería capaz de salir de cualquier aprieto, ya sea físico o mental. Podría encandilar y seducir al sicario más difícil de los reyes y prácticamente era la mejor amiga de las sombras. ¿Cómo la pillaron? Por el nombre de las diosas, ¿cómo consiguió llamar tanto la atención hasta el punto de que se dieran cuenta de que era una cenícera?


—Gray, Gray, Gray...


Me inclino sobre el pliego para repasar los nombres una y otra vez, para comprobar también los alias que sé que usa...


No está aquí.


Su nombre no aparece en la lista.


Se me cae el alma a los pies y me aparto del pergamino como si fuera a explotar en cualquier momento..., como si fuera una trampa horrible y espantosa que los reyes me han tendido.


Pero no soy lo bastante importante como para que me pongan una trampa, así que me apresuro a enrollarlo de nuevo y a dejarlo justo donde lo he encontrado.


Despacio, camino hacia las puertas dobles, aunque la cabeza me da vueltas.


Si Erin no llegó a la Lista de los Infames, ¿qué le pasó? Una imagen traicionera se me cuela en la mente, ¿y si conoció a alguien en la Elección y huyeron? A empezar una nueva vida muy muy lejos de los Cenizales. Podría hacerlo. Prosperaría en las sombras si quisiera, sin que los guardias reales la vigilaran o marcaran, pero nosotras siempre hemos querido quedarnos y hacer lo que pudiéramos para ayudar a la gente. Robar comida era nuestro paseo semanal, igual que buscar en la basura ropa o medicina para los necesitados.


¿Y si quería dejar todo eso atrás? ¿Y si vio una vía de escape y la aprovechó?


Me obligo a apartar esos pensamientos. No me habría dejado atrás... La puerta se abre justo cuando voy a agarrar el pomo.


—Vaya, vaya, vaya... —dice una voz conocida, y un par de iris índigo se me clavan en los ojos—. ¿Qué tenemos aquí?


Dibujo esa sonrisa inocente que sé que a los hombres les encanta y ladeo la cabeza para asegurarme. 


—Ha sido divertidísimo —digo levantando la vista para mirarlo—. Estaba buscando el excusado, pero me he topado con esto. ¿Acaso puedes culparme por echar un vistazo? —Voy hacia la estantería más cercana y acaricio los lomos con la punta de los dedos—. Soy fanática de un buen libro.


Él se me acerca con las manos metidas en los bolsillos. Bajo esta luz, la máscara de hierro es más intimidante, los ángulos parecen más pronunciados, la abertura de la boca parece más severa. Se me ponen de punta los pelos de la nuca cuando se detiene ante mí y apoya un brazo en la estantería a la altura de mi mejilla izquierda, casi me tiene encajonada.


Espero a que se me despierte el instinto, el mismo que se activa cuando Turner me arrincona indefensa contra una pared.


Pero no es así.


Por alguna razón, no tengo miedo de este desconocido, cuando está clarísimo que debería tenerlo. Es obvio que es rico, ¿y si sabe que soy una cenícera? Diosa, solo tendría que chasquear los dedos para que me lanzaran a un calabozo.


—Mientes —dice impávido, y no se mueve ni un centímetro—. Esa boquita... Deberías hacer algo al respecto.


Levanto la barbilla, no voy a mostrarle ni un ligero atisbo del pánico que me sube por la garganta. Estamos solos en un lugar del palacio que seguramente esté prohibido. 


—Oh, apuesto a que a ti se te ocurren muchas cosas que puedo hacer al respecto —digo infundiéndole a mi voz ese deje seductor que me enseñó Erin..., pero un poco más suave, más denso.


—¿Cuál es tu favorito? —espeta, es como un latigazo. 


—¿Disculpa?


Levanta la mano libre y acaricia un libro que está a mi derecha, ahora sí que me tiene atrapada. Algo chisporrotea entre nosotros, una carga que estallará o arderá, no estoy segura, pero de momento me tiene enganchada.


—Has dicho que eres fanática de un buen libro —aclara—. ¿Qué veneno prefieres? ¿Romance, terror, suspense?


Me muerdo el labio para contener la sonrisa genuina e imparable. 


—¿No pueden ser los tres?


Un destello de diversión le cruza la mirada. Es la única emoción que consigo ver tras la máscara que le cubre la cara. Tengo unas ganas ridículas de extender la mano y quitársela para ver lo que hay debajo.


Lo veo entrecerrar los ojos, buscando algo en mí, inspeccionándome.


Veo una expresión de confusión.


—¿Qué buscas? —pregunto.


—A ti —responde él acercándose un poco. Diosa, qué bien huele, a cuero y a humo—. Estás sola en una habitación con un desconocido. Y la música de la fiesta es tan fuerte que nadie te oiría gritar..., pero no estás temblando, ni siquiera intentas huir.


Me da un vuelco el corazón. 


—¿Eso es lo que te gusta, desconocido? ¿Hacer que una mujer como yo grite?


—Depende del tipo de grito —dice.


Una oleada de calor se apodera de mí. Sé que debería estar asustada, pero no lo estoy. Tal vez me he quedado aturdida después de no encontrar la información que necesitaba. Tal vez he conocido a demasiados tipos como Turner, esos de los que hay que tener miedo de verdad, así que mi instinto sabe quién supone una amenaza y quién no.


Tal vez sea adicta al subidón del peligro, como dijo Ivy. 


—¿Cuál es tu grito favorito? —le pregunto, vamos a seguir con el juego este que ha empezado él.


Tras la máscara, irradia sorpresa. 


—Todavía no he encontrado uno que sea digno de tal honor, mariposa —contesta, y los ojos se le vuelven a ir al broche—. Pero si lo encuentro, me aseguraré de informarte.


La música del exterior se interrumpe y el presentador le anuncia al público que faltan treinta minutos para medianoche.


Parpadeo para salir del letargo en el que me ha sumido este extraño y me doy cuenta de que me estoy quedando sin tiempo. Cuando las Leyendas hayan elegido a su candidata a esposa, los invitados se irán dispersando y será aún más arriesgado que me pillen revoloteando por aquí.


Me iré de la Elección con las manos vacías. Ser consciente de ello es como un puñetazo en todo el pecho y me cuelo por debajo del brazo musculoso que me atrapa.


—¿Qué pasa? —me pregunta sonriendo—. ¿A medianoche te conviertes en calabaza?


Una carcajada se me escapa de los labios cuando cruzo las puertas dobles y avanzo a paso rápido por los pasillos. 


—Así que eres de cuentos de hadas, ¿eh?


—Solo de los oscuros —grita andando con un ritmo despreocupado que me descoloca más que si corriera. Incluso a este paso siento que me está persiguiendo.
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